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"TANGOIVIANIA,, 
Decíamos ayer... que París era esclavo del tango 

arqentino. . , . , 
Ahora se sacuda de esi tiranía, hac-iendo qae se 

extienda el contagio á provincias y al extran
jero. , - 1 1 

Como el microbio del cólera, qiie nacido en el 
Ganges, hace su apnrtción en la ciudad ó villa que 
uienosselo espera, v poco á i)3(o SR propaga de 
Tan pueblo en otro, do una A (tra Nación, asi el 
tancjc, nacido en la Arfrcntina irturaiue ios del país 
decdinen el honnr), hur^ri. en París, salvanüo el 
Océano, y drspués rio cansa- miles de víctimas, 
sin desai'mnci-r, ¡uit̂ -íi por el contrario, hiibiéudo-
s« desarrol'ado y arrecido eu este ambientede 
snobismo, á propñ¡;.ito i>ira toda clase de contagios, 
vaáiulieionarálas demás Naciones, incluso a nues
tra España, donde 'a riqueza de danzas sicaKpíícns 
indígenas parecía ttírreno poco adepto para que te 
aclimatara en ella otra exótica, no por cierto más 
gracioaa ni más cmocionynte que las muchas dan
zas con que nuestras bailarinas recuerdan ai pu
blico de las cinco partes del mundo, que en l^spa-
ña se perpetúa la tradición de ser un país de cas
tañuelas V de panderetas. . 

Dondequiera que ol tango hac'> su aparición, pro
duce los mismos efectos que en París: apasiona los 
esfíritus; perturba a las gentes; trastorna los ce-
rebroB- promueve discusiones. Ss le critica ó se le 
emalza se le condena ó se ledeüende, pero se bai
la. Y no sólo en loa salones aristocráticos, en los íAc 
tañaos, en los modernos tango champagne, en la Sea-
la, eu el Falais de la Danse, después de media 
noche, sino hasta en el recinto de los Tribunales 
de Justicia, como ha ocurrido en la América del 
Norte. rQaé más, si hasta s3 le enaltece y elogia en 
el Areópago ilustre del Instituto de Francia, en la 
ra Ss solemne de sus festividades, ó sea en la reunión 
de las cinco Academias de la Nación, por un es
critor como Richepin? 

La cosa parece inverosímil. El uno y el otro de 
lo-, dos últimos casos citados semejan burla. Sin 
tmbargo, nada más exacto. 

101 profesor Anderson, maestro de baile en los Es
tadas Unidos, tenía una Escuela menos prcjspera 
V frecuentada de lo que su amor al arte coreográ-
iico ambicionara. Cuando la danza de moda en 
París llegó á los Estados Unidos, despertando la 
curiosidad de conocerla y de bailarla, el profesor 
Anderson cogió la ocasión por los pies, que no por 
los cabellos, anunciando en su Academia lecciones 
de tango argentino. 

El local resultó pequeño á poco para el numero
so público que acudió al i-eclamo. Se tangueaba 
allí que era una delicia, con harto regodeo del pro
fesar, que creía haber descubierto una mina. 

Pero la moral, en la llepública de AVashington, 
es una señora muy severa, y el Jefe de la Policía, 
en nombre de la respetable dama, ordenó la clau
sura de la Escuela, á causa del pecaminoso baile 
importado de París. 

Bl profesor Anlerson, herido en lo vivo de sus 
sentimientos, ó de su bolsillo, recurrió á la Justicia 
contra el decreto policíaco, y para demostrar la 
sinrazón del injusto perseguidor de la moral ul
trajada, solicitó el permiso de que le acompañasen 
tres profesores de orquesta y una bailarina, para 
de modo práctico y fehaciente, hacer notoria y de 
iflT establecida la moralidad del tango. El juez, 
Mr. Vickerv, de Cleveland, en el Ohío, á cuya no
ticia había'llegado, sin duda, el furor de los pari
sienses por esa danza, de él en absoluto descono
cida, aceptó la prueba. . ,, , , 

y he aquí que la Sala de la Audiencia se llenó de 
espectadoras distinguidas y elegantes, y de espec
tadores ansiosos de presenciar el espectáculo. Y al 
compás de un tango argentino, el profesor y su pa
reja bailaron «como los propios ángeles», elec-
trizanlo á la concurrencia, en especial al juez, que 
declaró públicamente no haber jamás presenciado 
bailé más gracioso y nada inmoral. 

El jefe de Policía, conocedor del carácter del 
juez, había tenido la precaución de llevar, por su 
parte, otra pareja de tanguistas, para hacer v^r al 
magistrado y á la concurrencia cuan diferente era 
eUtiwgo por él prohibido, del que había entusias
mado'tanto al Sr. Vickery. 

Este contempló la segunda edición, corregida y 
aumentada, da la danza, y aunque bastante ma
nos honesta que la primera, no quiso condenar de 
plano el baile, y se reservó el dar su sentencia de 
allí á pocos días. No es seguro que ésta haya sido 
condenatoria. 

Crucemos de nuevo el Atlántico, para asistir al 
centenario del restablecimiento, ordenado por Na
poleón el Grande, de la Acá «lema; augusta fun
ción que se ctlebra el 25 de Octubre de cada año, 
per el Instituto, en su palacio Mazarino. 

Era público que en nombre de la Academia, fun
dada por el cardenal Richelieu, Ja más importante 
de todas, debía llevar la palabra el poeta y acadé-
miso Jean Richepin, y que el tema de su discurso 
Iba á ser-f;lo creerán ustedes^—la apología del 
tango argentino. .„ , ., 

Sabida la liebre que produce en la vulelumvre 
esa danza, es superflao manifestar que, desde días 
antes, la demanda de invitaciones, con los mayores 
apremios, había sido extraordinaria en ol secreta
riado, y que tres horas antes de abrirse la sesión, 
centenares de elegantes damas, con toilettes no me
nos atrevidas que la danza en cuestión, se apreta
ban ante las puertas de ingreso, para no dejar de 
conseguir un puesto, calculando que la afluencia 
sería excepcional. . 

No bastando los asientos ni los sitios destinados 
al público, las señoras invadieron el hemiciclo. La 
expectación no quedó defraudada; pues ante una 
concurrencia como jamás llenase la nevera sala, el 
poeta decantó las excelencias y la belleza del tan
go, remontándose á los orígenes de la Humanidad, 
para demostrar que en todos lostiemposy en todas 
las clases sociales, altas y bajas, ésta o parecida 
danza hizo furor, y que los más célebres poetas y 
escritores la encomiaron. 

Antes de elevar Kichepin su voz en loor del 
tango argentino, había leído M. Henry Lemonnier, 
delegado de la Academia do Bellas Artes, un estu
dio sobre «Girodet y los héroes de Ossiam», muy 
bello, pero que nadie escuchó. La impaciencia y el 
rumor público, sobre todo del elemento femenino, 
lo impedía. Menos aún se pudo oir el estudio del 
delegado de la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, Mr. H. Welschinger, acerca de «Napo
león y Tácito». J ^ , T 

Tomó la palabra en seguida el delegado del Ins 
tituto. En el salón no se oía el vuelo de una mosca. 
Con satisfacción y entusiasmo le oyó la pléyade 
de admiradoras de la danza a l a moda, que el ori
gen del tango se remonta á «la más noble y alta 
antigüedad», mereciendo el interés de las cinco 
Academias reunidas. 

Copiemos sus propias palabras; 
Le stul auditoire compétent devant lequel on puisse 

ei l'on doive parler comme il convient ('i propos du 
tango, c'est, essentidlement, une séanc^ plenü're, 
réunissant les cing classes de Vlnstitat. 

Fácil me sería traducir el inspirado párrafo del 
trabajo de Richepin, en que canta el abolengo glo
rioso de la danza. Considero preferible rejirodu-
cirio en francés, en toda su originalidad: 

«Bien qu.alafaihlelumir''e foumie parmes sim
ples souvenirs d'humanis'e,.i'entreváis des palaisfa-
huleux nous ouvrant leurs iM,rveilles. J'y contemple, 
revivante, tcute la vie passée de la Danse depuis ses 
origines sacróes; depuis les temps ou'elle était reli-
(jieuse, inventée et pratiquée par les dieux poursym-
boliser aux regarás des mortels la création du monde, 
la ronde des mires an firmament; d'.puis les Jours oii 
la Gh'rce nntique, cette jeunesse de iJIumanité, y for-
mulait Venseignement du Beau et Veurythmíe de 
lame fteurissant par l'eurythmie ducorps. Je merap• 
pelle que Zeus, DémHer, Ajiollón, ont été quálifiés de 
dánseurs par mon grand aVml Pindnre, gue la farou-
che Artém,is aussi aimait á danser et mi'meVaustilre 
Pallas Athéné, et que les premiers choeurs d'hommes 
et de femmes dansants ont été organist's par mon au-
tre ancétre, plus grand mcore qup Pindare, et presgiw 
•un dicu, le poete musicicn et danseur Orphi'e! Et ¡ai 
souvcnance, pareillement, de mon Cornelius Nepos, 
félicUant le hóros thi'bain Epaminondas d'avoir ex-
cello dans la danse; et d'IIomtre, me mcntrant chez 
les Phéaciens, devant Odysseus ravi de joie, les jeunes 
hommes dansant pendant que chante VaMe Demodo-
kos; et de Platón, dans ses "Lois», exigeant la danse 
pour coumnnement d'une honne Miimtion; et de flo-
trate, vie^ix, hontenx dignorer la danse, et jianr císa-
yer d'étre un saqe complet. alen taisant donner des le-
vcns par Aspaste; et de Sophocle, enfin, di'signé commv 

le ]ilus licl (-piíi'he de son temps et cé'.rbrant, //.ir sa 
da/isc devuiU Le pciiph athúniín, la victoitc de ni'dre 
civilisation sur la. Ixxrhartr, VinmorteUe Salnminf.!' 

A la cuestión de que el tango no sea una danza 
decente, responde Richepin que ese carácter nots 
atribuible a¡ baile en sí, sino á los que lo ejecutan, 
atirmaiido (¡ue él ha visto á Princesas bailar tango.? 
que eran la misma distinción. Y cuanto al cargo de 
(lue el tango es extranjero, gritaba: 

«pero, ¿qué? En este París hospitalario, donde 
han ilóracido sucesivamente la contradanza ingle 
sa, el vals alemán, la mazurka polaca, la polka 
húngara, el schniis lituánico, la redova tcheca y el 
bostón americano, ¿hemos de mostrariics severos 
con el tango, por no híiber nacido en Francia,,.? 

Respecio a a\x orintin i'le'oeyo--;1ecía después—, 
todas las danzas que liaiiau ¡«s Prince,?as son de 
muy humilde, origen, tienen rústico nacimiento; lo 
es hasta la altiva, y agradable gar.ota. puesta á la 
moda por la Reina María Antonieta, cu.vas primi
tivas cadencias íueron rimadas al castañeteo de 
los gruesos zuecos que usaban los toscos mozoa de 
la Bretaña.» 

El tango tirano, que ya ejercía su dominio en 
París, ha tenido así su consagración oflcinl bajo la 
cúpula. Por poco no fué bailado en la Academia 
veneranda, como lo fuera en la Sala de Justieia, de 
Cleveland; lo que tal vez hubiera constituido una 
revelación para alsu'ios inmortales de Francia. 

Digamos, en hc>nor de los más célebres literatos 
académicos, que brillaron por au ausencia en esa 
deificación académica del tango argentino. 

Su ausencia Íu6 una muda, pero elocuente pro
testa contra las aberraciones humanas. 

CARLOS DE MONTERO. 

REFORMAS EM CORREOS 

La rebaja de lias tarifas 
Como ya hemos dicho, el Sr. Ortuño, autor de la 

ley de reformas de Correos, está dispuesto á que 
la ley se cumpla, en particular en lo que se reflere 
á la rebaja de las tarifas, que es para el público lo 
más interesante 

El proyecto de tarifa de franqueo certificado y 
seguro para la correspondencia del interior del 
Reino, posesiones de África y oficinas españolas en 
Marruecos, es el siguiente: 

Cartas, 0,10 pesetas, hasta 20 gramos, aumentán
dose 0,0,'j por cada 10 gramos ó fracción. 

Tarjetas postales, sencillas, 0,0:¡, y dobles, 0,10. 
Impresos, 0,01 por cada 50 gramos ó fracción; 

papeles de negocios, la misma tarifa que para los 
impresos, con un porte mínimo de 0,10. 

Periódicos, un céntimo por cada 150 gramos, pro
curando el concierto con las empresas. 

Muestras j medicaraentos, 0,05 por cada 50 gra-
inoB ó fracción. 

Derecho de certificado, 0,25 pesetas por objeto, 
limitando á 20 pesetas la indemnización en caso 
de extravío. 

Derechos de seguro, los actuales para las cartas 
con valores declarados, fondos públicos y objetos 
asegurados. 

Valores metálicos, 0,35 pesetas el conjunto de los 
derechos de franqueo y certifíeado del objeto, cual
quiera que sea su peso. 

Se invitará á la empresa del sobre monedero á 
rebajar á 15 céntimos de peseta el precio de los 
mismos, confeccionando la Dirección general, de 
no acceder la empresa citada, nuevas sobres ó en
vase?, que expenderá al precio indicado. 

Interior de las poblaciones: 
Cartas, 0,05 por cada 23 gramos ó fracción. 
Tarjetas postales sencillas: 0,05; ídem dobles, 0,10. 
Restantes clases, cinco céntimos por cada objeto, 

no excediendo de 500 gramos. 
Sa crearán sellos especiales para cada uno de 

los servicios de Giro, Caja de Ahorros y paquetes 
postales. 

Funcionarán expendedurías de sellos en todas 
las Admicistraciones, estafetas y agencias. 

Sobre la apendicitis 
El doctor Robinsón ha leído en la Amdomia de 

Ciencias una Memoria sobre apendicitis, en la que 
combate muchas preocupaciones que ee tienen so 
bre esta enfermedad. 

89 había llegado á crear que el apéndice no era 
necesario, y muchas personáis llegaban 4 hacer
se la operación de cortar el apéndice, incluso por 
sport.\ 

No solóse acudió á ello como cirugía represiva, 
sino también como cirugía preventiva. 

El doctor Robinsón ha hesho esta iios muy in 
tensos, en los que demuestra que el apéndice es 
necesario. 

El apéndice dssemp3ña un pip . l importante en 
el organismo humano. 

Segrága un líi^uido ácido, qus ha doaomicaJo 
hormone. 

El líquido, inyectado á conejillos do Indias, ha 
provocado en ellos contraccioaes intestinales. 

Una inyección de medio á un centímetro cúbico 
de hormone tiene por efecto pi'ovacar la evacuación 
de los residuos intestinales. 

Se trata, pues, de un órgano con una secreción 
preciosa, que no debo suprimirse más que en caso 
absolutamente neeesoi-io. 

ACTUALIDAD EXTRANJERA 

La derrota de la Tamniany^Hall 
La derrota de la Tammany-Hall, en Nueva York, 

encierra una lección provechosa para los pueblos 
de todas las latitudes. 

La Tammany-Hall era la Asociación de la inmo
ralidad. Casi centenaria, había llegado á la cum
bre de su apogeo. Todos los medios habían sido 
para ella lícitos, si aumentaba su poder. Arrinco
nado el sentido moral, perdida la vergüenza, saltó 
siemvire por encima do los mis rudimentarios lími
tes del decoro. 

Lir terrible Sociedad neoyorquina, á fuerza de 
halagar pasiones, de repartir empleos, había liga
do á sus redes todas las bajas capas sociales. Esa 
masa de ciudadanos, sin conciencia de la dignidad, 
que vive siempre bordeando las leyes penales y 
contraviniendo torio principio moral, era devota 
de la Tammany-IIall. 

Con un inmenso poder electoral, la Tammany se 
erigió en arbitra da Nueva York. La Administra
ción, la Magistratura, la Hacienda, la Policía, fue
ron secuaces suyos. Y como no reparaba en el 
chantage, ni en el soborno, y como la desvergüen
za, procacidad y vicio eran sus más sólidos pilares, 
en ella se hicieron los más atroces chanchullos. 

Li impunidad era absoluta. Vivían todos los vi
cios, encadenándose en la solidaridad más repul
siva. El ladrón contaba con el policía, el policía 
con el magistrado, el magistrado con el goberna
dor, y todos con una parte de la Prensa. La Tam
many-Hall. francmasoaeria de podredumbre, vi 
vía tranquila y orgullosa. 

¿Quién podía oponerse á ella? El abogado, deseo
so de bufete; el médico, de clientela; el periodista, 
de fama; el artista, do aplausos, tenían que rendir 
pleito homenaja á la Tammany-IIill, señora de 
bombos y críticas. Los que e&taban á su devoción, 
subían como la espuma, cual Murphy, su actual 
jefe, transformado de conductor de tranvías en 
archimillonario. Los que se colocaban enfrente, 
caían hundidos en la desconceptuación pública, 
como el exgobernador Salzer. 

Y la Tammany- Hall seguía viviendo y medrando. 
Se acercaron las últimas elecciones. Los hom

bres honrados se agruparon, dejando á un lado 
filiaciones políticas. Lo esencial era acabar con el 
tirano, con la aduana de mercedes, con el poder 
irresponsable que se movía entre cortinas, con el 
maese Pedro que manejaba entre bastidores los 
hilillos ocultos de los muñecos que danzaban en el 
escenario. 

La unión hace la fuerza, y la Tammany-Hall fué 
derrotada por más de ,300,000 votos. 

No hay poder, fundado en la arbitrariedad y la 
pasión, que no se hunda. Cuanto más ciegan las 
pasiones, más pie se da al odio'de muchos. Y el 
odio que armó la injusticia ajena, tiene una forta
leza superior al cimentado entre sombras del vicio 
para cerrar paso á la honradez y al mérito. 

Es el triste sino de todo poder que nace do la 
ambición y crece á expensas de la injusticia. Re
cuérdese la historia de la Liga militar de Grecia, 
del Comité Unión y Progreso de Turquía. Todos 
tuvieron momentos de gloria y dictadura. Todos 
cayeron, como la Tanuaanv IhiH. 

El murciélag-o no u'jtia la luz. V la luzes justicia, 
rectitud, probidad... 

MARIASO MARFIL. 

ExpsiGión de Hidrología, 
Climatología y Geología 

Con asistencia da numerosa y distinguida con 
currencia se ha verificado la inauguración de la 
magnífica Exi>osición de Hidrología en los i alacios 
de Cristal y ae Exposiciones del Retiro. Como ef 
sabido, la apertura se había aplazado á causa del 
lual tiempo; pues se organizó con ocasión del con 
ccreso de Hidrología, recientemente celebrado. 

Entre las instalaciones del certamen, que sor 
muy numero.sa,s, lia^ura una muy importante de hj 
Casa Real, oíra dsíl Observatorio Astronómico d( 
esta corte y diversas de los principalts establecí 
.níor.«-r,q rlc agaas minerales de España y del ex 
tranjero, 

• >aas el'aí; nos irtsmos ocupando en días su 
cesivos. 

bas aííuas do So!ares. 
En el Palacio da Cristal presenta una gran ins 

talación el balneario de Solares, de fama mundial 
i l fondo, un;í, hermosa vista dal balnea rio, sobro Ui 
que se aiza la marca, en relieve, de las reputHda^ 
aguafj, rodeada de botellas, formando un conjaute 
artí.stico. A ambos lados de la insta!a.cióa destacan 
se dos grandes escudos da España y SaatanUer. So
bre una gradería, muy bien colocada, multitud di 
botellas completan la insiala'-ión del agua de So 
lares, que caaa día es más solicitada por sus cxce 
lentes cualidades, como lo demuestra el hecho dt-
haberse visto en casi todos los banquetes celebra 
dos recientemente; pues sabido es que facilita las 
digestiones, por muy difíciles que sean, como asi 
mismo están muy indicadas (lara la neurasteni*, 
dispepsia hiperclorhí Arica y catarros gastro intes 
tíñales. 

Tenemos entendido que los hidrólogos han pro 
digado grandes elogios á estas aguas, cuya compo
sición y aplicaciones les son de sobra conocidas, por 
haberla usado continuamente, con extraordinario 
éxito, en un sinnúmero de pacientes. El triunfo de 
Solares eu este certamen es indiscutible. 

Las aguas de Fontibre. 
Una de las instalaciones que más han llamado la 

atención, ha sido seguramente la que presenta el 
propietario de estas, aunque jóvenes, ya muy acre 
ditadas aguas. 

En la segunda sala de la derecha del Palacio, y á 
su entrada, se alza un lindo kiosco, representando 
una torre montañesa, ¡i la que el artista ha sabido 
imprimiré' carácter de l3sconstrucciones del Nor
te de España. 

En el irenie do la instalación luce un gran escu 
do de Reino,sa, pudiéndose admirar en el otro fron
te uno de Santander; en ambos costados de la ins 
talación se leen la composición de las aguas y sus 
indicaciones terapéuticas: numerosas botellas, os
tentando el escudo de Reinosa, complementan esta 
instalación, que como hornos dicho anteriormente, 
es una de las más importantes. 

Las aguas de Fontibre, que dicho sea de paso 
no son unas aguas minerales más, como lo ha de
mostrado el sabio doctor González Campo en In 
Memoria que leyó días pasados en el congreso de 
Hidrología, y de la cual dimos cuenta oportuna 
mente á nuestros lectores, bien merecen que la ins 
talación sea digna de su bondad curativa. 

Ssrfa en extremo interesante reproducir los jai 
cios que han emitido los más eminentes doctores 
acerca de las propiedades de las aguas de Fontí 
bre; pero la falta material de esp icio nos lo impi 
de. Mas sí liaremos constar que todos coinciden en 
reconocer que muchas aguas de fama mundial no 
las superan, antes al contrario, poseen menos ele
mentos en su composición orgánica,como sedes 
prende del análisis de estas aguas, que en las en 
termedades del aparato digestivo no tienen rival. 

España, muy rica en aguas minerales, ha sido 
justamente elogiada por las primeras eminencias 
médicas que han acudido á eute gran congreso in 
ternacional de Hidrología, siendo m-ay de estimar 
que entre las numerosas Memorias preíetitadas ó 
estudio, haya sido una de las escogidas para tu 
examen la do las aguas que nos ocupan, lo cu ai 
dice mucho en su honor, toda vez qii^ ahora, par^ 
la curación de ciertas enfermedades, ¡lo sa ten
drán qite realizar viajes al extranjíro, sino que 
4ntes y 1 contrario, ser,)n muchos los qu-̂  de otrat 
P9,rtes del mundo nos visitarán para utilizar tan 
salutíferas aguas, que pueden ser consideradaí 
como mu.v radioactivas, toda vez que poseen un.'i 
-ariio-'-tividad (actividad imcial) de-2is 47 voltiot 
hora, litro. 

iíi 4uv> jiablaraos de e£t*s aguas, podemos decir 
que toman el nopjbre de Fontibro por ser el d-̂ i 
piebloenque nacen, y que se, llama así por ser 
Mina del lío Ebro, encontrándose el manantial á 
2!) mstros de la carretera de Réinosa á Cabezón de 
la Sal, y á cuatro kilómetros próximamente de la 
primera de las citadas villas, lo cual hará que 
cuando esté terminado el balneario, cuya altitud 
es de SG:Í metros, los medios de comunicación sean 
fáciles y cómodos. 

No dudamos que durante el tiempo que continúe 
abierta esta Exposición de Hidrología ha de ser 
muy visitada la instalación de las aguas Fontibre 
Reinosa, en la cual podrán informarse de cuantos 
detallfis deseen adquirir los visitantes, y sólo nos 
resta felicitar por el éxito alcanzado al Sr. Gurtu-
bay, nuestro estimado amigo, que con tanto acier
to ha sabido colocar las aguas ae Fontibre, en poco 
tiempd, á una altura envidiable. 

Las aguas de Carabaña. 
En un concurso de aguas minerales de la impor 

tancia del actual, no podían faltar las .popularísi 
mas Bguas minerales de Carabaña. En la primera 
sala de la derecha del Pa'acio, presentan los seño
res Viuda é Hijos de R. J. Caavarri una artística 
vitrina, quo contiene multitud de botellas y las sa
les naturales de las aguas. 

Las aguas de Carabaña es bien sabido que no 
tienen semejanza con ninguna otra, conteniendo 
en su base el sulfuro de sodio y la exantalosa, 
preciosa y rara variedad, contenida exclusiva
mente en estas aguas, cuyo uso está indicado en 
las enfermedades del vientre, y especialmente las 
del estómago, hígado, ictericia, erisipelas y tumo 
res en general, siendo usadas con gran éxito, como 
depurativas en alto grado, para la eliminación de 
toda clase de humores, especialmente ol herpético 
y el escrofuloso. Las aguas de Cai-abaña, concep 
tuadas como el purgante ideal, pueden sor usadas 
indistintamente, sin temor, por el niño ó el ancla 
no más débil, como por la persona más robusta. 

El gfan consumo que de estas acreditadas aguas 
se hace, corrpbora cumplidamente nuestros ante
riores asertos, siendo conocidas en todo el mundo, 
y recomendadas por todos los mélicos, siempre 
con éxito grande. 

En esta Exposición se presentan fuera do con-" 
cnráo las aguas de Carabaña, cuyas dirección y 
oficinas están situadas en la calle de la Leal
tad, 12. 

Las aguas de ViHaza. 
En el Palacio de Cristal, las aguas minero-medi 

cíñales naturales de Villana presentan una instala 
ción original, cerrada por nn reducto formado de 
botellas, con una tienda de campaña en el centro. 

Una linda gallega, admirablemente vestida, que 
ofrece 8^ua de Villaza á todos los visitantes, com
pleta la instalación, que ha merecido grandes elo
gios de los invitados al acto de la apertura de la 
Exposición. 

Las aguas de Villaza, cuyas propiedades medi
cinales eran de muy antiguo conocidas por los na
turales de la bellísima comarca en que radican, 
fueron denunciadas por el entusiasta gallego don 
Jacinto Becerra y Romero, que obtuvo la declara
ción de utilidad pública por Real orden de 10 de 
Marzo de 1900, concurriendo con ellas á la Ex
posición de Madrid de 1907, en la que obtuvo la 
gran medalla de oro. 

Son, entre todas sus similares, las que contienen 
majror cantidad de carbonato de litina y gas car
bónico, tanto en estado libre como en combina
ción, y de tal forma retenido, (que colocadas en 
un vaso completamente destapado, pasadas vein
ticuatro horas, apenas si só nota diferencia alguna 
con las recogidas en el manantial. 

8e recomiendan principalmente para las afec
ciones del estómago, dispepsias, gastralgias, litia
sis úrica, colelitiasis, diabetes, albnminaria, artri-
tismo y gota, y en las inflamaciones de la matriz 
y los ovarios. 

Sus propietarios. loBseflorfs hijos de I), Jacinto-
P.acerra, han cedido la explotación de estas aguas 
>l la importante firma bancaria, do Orense, señores 
Viuda é Hijos de Juan Fuentes Péi-ez, los que se 
proponen conseguir quo estas reputedas aguas 

ocupen el lugar preeminente á que les dan derecho 
sus reconocidas virtudes terapéuticas, y para ello 
no perdonan ocasión ni sacrificio. 

Las 2.000 botellas que figuran en la instalación 
sarán destinadas, una vez terminado este gran cer
tamen hidrológico, á nuestro Ejército da operado 
nss en África; rasgo muy de aplaudir, que da idea 
-1 il ar-endrado natrlotisiiio de los concesionarios de 
5 -s aguas de Villaza. 

Apune de esie donativo, también se han remiti
do botellas á ía federación de Sanidad civil, al 
ban(jucte celebrado en el Ideal Room en honor de 
¡03 congresistas, y al banquetea Jhjmliita. celebra
do en el Palace Hotel. 

No terminaremos estas líneas siu hacer constar 
que las personas sanas pueden emplear estas aguas 
en la misma cantidad que acostumbren á consu
mir las potables sin temor alguno; antes al contra
rio rronio ri'-rifilactinas ó preservativas do las enfer
medades infecciosas, que en gran número se con
traen por el uso de las aguas de consumo ordinario. 

Termas de Montemavor. 
Este acreditado balneario presenta una linda 

instalación ^n la primera sala de la derecha del 
Palacio de Hdllas Artes. Como saben los lectores, 
•íl balneario que nos ocupa está situado en la pro 
vincia de Cáceres, en la parte más agreste y pinto
resca; tíirito, que por algunos es llamada la Suiza 
extremeña Si á esto se une (jue la temperatura 
que se disfruta durante el estío es agradabilísima, 
•lada ha do tener de extraño que sn número de ba
ñistas ocupe uno de los primeros lugares. Sus a^uas 
están consideradas entró las sulfura^rsódicas-
ütínicas termales (IV), siendo notablemente radio
activas, y estando indicadísimas en el reumatismo, 
catarros bronquiales, herpetismo, etc. 

El representante en esta corte de este gran bal
neario es 1). B. Navas Regidor, domiciliado en la 
calle de Pizarro, 19. 

El submarino "Peral" 
Las justas demandas de la opinión, en lo que 

respecta á la conservación del casco del submari
no Peral, parece que serán atendidas. El digno 
general Miranda, ministro de Marina, ha manifes
tado su opinión on este sentido, y es de esperar 
que así se realice. 

El jefe del Gobierno anterior, en la sesión que 
celebró ol Sonado el día ;si de Diciembre del año 
pasado, y en contestación á un discurso del señor 
Lastres, prometió también atender aquella de
manda. 

Este olocuente senador, después de oponerse á la 
venta del Numancia, dijo, remriéndose al subma
rino: 

«Ya que estoy en el uso de la palabra y me ocu
po de glorias de la Marina, permítame el señor pre
sidente del Consejo que le dirija otro ruego. Hace 
poco tiempo he estado en el arsenal de la Carraca, 
V allí he visto el submarino Peral, el que está su
friendo los rigores de la intemperie. La obra de 
aquel marino, á quienes muchos llamaron loco, 
c )mo se llama á los se que anticipan á su tiempo, 
constituye otra gloria de nuestra Marina de guerra. 

Lo que sobra en la Carraca es madera; obreros 
que construyan un cobertizo tampoco faltan, y con 
algo de buena voluntad se puedo cubrir el subma
rino, que por lo menos fué un punto de partida 
para una porción do descubrimientos y para una 
porción do afirmaciones científicaí, que hoy toda
vía se mantienen en la navegación submarina; fué, 
en suma, una gloria, española; ¿por qué dejarla 
pjrder? Raego. por consiguiente, a S. S. que tenga 
!a bondad da hacerse cargo de estas indicaciones, 
y vea si es posible atenderlas en alguna de las for
mas qae he tenido el honor de someterle.» 

VA conde de Romanoaes contestó con palabras 
muy patrióticas, y ofreció interesarse en el asun 
to, para que fuossTesuelto favorablemeato. 

•Mi 

Ei Se. Ca!be«ón —Ei f jlui<a Co^sictarior—La 
silbada del pac t ida onnserwaaop . — El Co
mi té t t a l o ^ e s p a ñ a ! . - D e s p u é s de ias eieQ« 
c i o n e s . 
ROMA 10.--E! exombí,j idoro:pavio1 c(?rca del Va 

tici'io, Sr. Calbctóp, hv dejado un grato récaerdo 

rii labor en Roma ha sido ben-ñeíosa. Gr icias á 
su emergía, se han visto atendidos los intereses de 
deEwpííña. 

El Pai)i e.stijnaba al emba.i.idor.. Lis-asuntos en 
qac entendió el K^ CfiUv t̂ón fueron llevados sin el 
m >nrr fozamient'>. E-sto es lo «¡m se dice, al menos, 
en el Vati'-ano. 

El palacio de, Eípaña ha sido restaurado, gracias 
á sus iniciativas, y así, la magnífica residencia, 
una vez terminadas las obras que aún se están 
realizando, podrá ser digno alojamiento de nues
tros erob»j*dorts. I 

El archivo de ia misma, tan rico en papeles inte
resantes, ser/*, catalogado por dos individuos de la 
Escuela de Historia en Rom». En la Academia de 
Bellas Artes contribuyó el ^r. Calbetón á que la 
disciplina se mantuviera, y á que pueda haber un 
pensionado más. . , , 

Con una comida íntima se han despedido el se
ñor Calbatón y su señora del personal de las em
bajadas española-, del Vaticano y del gair inal ,y 
con otra, de los elementos intelectuales españoles, 
residentes en Roma, 

El Sumo Pontífice reunirá pronto un Consisto
rio. Hay quien asegura que lo celeorará antes de 
fines del presente año. En él se elegirán cardena
les do Curia y de fuera, de ella. Tocará un capelo 
á las Ordenes de San Banito y Santo Domingo, y 
al elero de España, Austria, Alemania y l<'rancia. 

Plntre los nombres que suenan, aunque de esto 
poco se puede decir aún de cierto, figura para car
denal en la Curia el de uo español, religioso, sabio 
teólogo y rector de una Universidad ultramarina, 
quo fué por muchos ^ñriR consultor en ésta. 

Los periódicos italianos, en general, no han de
dicado largos comentarios á la subida al Poder del 
partido consarvador español. Algunos, haciéndose 
eco de sus corresponsales ó de las agencias, han 
hablado falsamente de haber ocurrido disturbios 
en Valencia, Barcelona y Madrid; disturbios que 
no han existido. . . 

Continúa, como se ve, la campaña inicua contra 
nuestro país, que lamentan todos los españoles da 
todas las ideas. Así se forma en ítalia la opinión de 
que en nuestro país no se goza de libertad. Ocurre 
lo contrario. Está bien qun no se oculte nada, pero 
mejor estaría no mentir. Y los radicales italianos, 
cuando sa trata de nuestra Patria, inventan las 
mayores enormidades^ 

Han regresado á Roma el director de la Academia 
de Bellas Artes y el tenor Viñas, que no saldrá de 
ésta hasta qne comience la temporada de ópera en 
Barcelona. Recibe felicitaciones el Padre Tomás 
Rodríguez por PU reelección como general de los 
Agustinos, Y el l'adre Alvarez por su elección de 
asistente general de la misma Orden, par l'.apafla. 

El ex cónsul Sr. Cordero ha regresado á Roma, 
de su excursión á Suiza. 

En la Escuela Española de Historia han comen
zado los trabajos de investigaciones científlcas los 
individaos que la forman. . 

El duque de Valencia se encuentra aquí de paso. 

Concluidas las elecciones, ol Comité italiano-es
pañol reanudará sus sesiones, y llevará a cabo la 
obraauo se propone, ahora con más motivo, que se 
ha constituido el Comité español italiano en Ma-

"Entra los que forman el primero reina el mayor 
entusiasmo, constándome que la opinión italiana 
V el Gobierno han recibido la noticia de la orga
nización del último como preludio de la corriente 
que para estrechar los lazos entre ambos países, 
sm duda, se desarrollará en breve. 

Continúan los comentarios á las elecciones. Toda 
la Prensa está conforme en que el resultado de 
ellas es un triucfo de las tendencias conservado-
ras no sólo por el aumento délos diputados católi
cos; sino porque muchos de los ministeriales han 
triunfado, gracias al levantamiento pontiüclo del 
Non t.rpedit, y para esto tuvieron ellos que hacer 
antes aeclaraciones de sentido conservador. 

l,a labor t»rinci|>al quo so espera del Gobierno <le 
Glolitli t!S la reforma tributaria y Ja colonización 
de la Libia. ^ „ , . „ . 

EsiiKiüE PACHECO V DR LEYVA. 

EL ABONO DEL REAL 
La renovación de abonos para la próxima tem

porada del teatro Real se está realizando en bri
llantes condiciones. Entre las distinguidas perso
nas ya incluidas on las listas, figuran las si
guientes: 

Duquesas de Santo Mauro, Medinaceli y Valen
cia; duque de Taraames; 

Marquesas de Monteagudo, Ivanrey, Aguiar, Vi-
líalba, Larios, Aldsma, Perinat, Conquista, Torre-
milanos, Onteiro, Garcillán, viuda de Casa-Torre, 
Villato.s'-a. liópez B.iyo, Santillana, Rafal y Santa 
María de Silvela; 

Condesas de Rovilla-Gigedn, Torreánaz, Albox 
y Yumurí; conde de Esteban CoUantes; 

Baronesa del Castillo de Chirel: barón de la Vega 
de Hoz; 

Señoras D.'̂  Alicia Dutaste, D." María Soledad 
de Zubiria, viuda de Mochales, D.*̂  Rosa Chavarri 
de Vázquez, D."̂  Manuela Diez Bastamanie, doña 
Concepción Angoitia, D.' Ana Arenas, D." Elisa 
Berges, viuda de Jurado, viuda de Gómez Pellico, 
D.'̂ 'MÓnica Vitórica, viuda deUrquijo, señorita de 
Luengo, señora Gutiérrez del Río. D." Manuela Mi-
Han, viuda de P«gC9, viuda de Fresno, señora de 
Gandían*, D -̂  Enriqueta Escantivana, D.'' Sofía 
ürt':; do Pinedo, D.'̂  Ramona Muñoz, viuda d^ Ja-
raba, D.'̂  Josefa Vór»'. d« Soto y Vallejo, D " En
riqueta Ponchen, D." Luisa Molano, D.'̂  Elena 
Ortiz, viuda de Ilerrer-s d<í Tejada, D.'̂  Carmen 
Romero Robledo, I).-' JOSCI'Í' Ceruelo, viuda de 
Calderón, D.' Pilar Sierra, 1) ' Victoria Fernández 
Martín. 1).* Carlota Vadillo, viuda do Maurer, dcfla 
María IMartinez, D." María Vivanco, viuda de Mos
quera, señora de Bracamente y señora Arecea de 
Andrade. 

1). Manuel Gayo. I). Federico Santibáftcz, don 
Joaquín Díaz de Isla, D. Manuel Martín-Vefla, se
ñor Ranero, Sr. Rodríguez de Celis, doctor García 
Vicente, D. Segundo José Moreno. D. Pedro Ceba-
líos, D. Baldomcro Martínez de Tejada, D. Eleute-
rio Martínez de la Vega D.Juan A. Ascario, don 
José Zubia, D. Jacinto Villaciero, D.^Dionisio Gar
cía, D. José Lombillo. D. Juan Navarro Reverter, 
Sr. Gómez Peña. D. José Ramón Ceballos, D. Mâ  
rio de la Mata, D. Alfredo Medina, D. Rafael Reig, 
D. Juan B. Sitges, D. Julio Santiago, D. Gaspar 
Badolato, D. Miguel Espino, D. Javier de la Revi
lla, D. Ernesto Calderón, D. Francisco de Parte-
arroyo, D. Vicente Cañaveral, D. Juan Ceballos, 
D. l'rancisco Pimentel, D. Luis Peláez Quintani-
11a, D. M. Uhagón,. Sr. Saárez de Puga, D. E. de 
T êón. D. Publio Maftueco, D. Fernando Blanco, 
D. Manuel Cossío, D. Ángel Daban, D. Ramón 
L. Laporta, D. Jesús Tamarit, D. Diego Benju-
mea, D Nicolás Rodríguez Abaytúa, D, M. Maldo-
nado, 1). José Gómez Ocaña, D. Leandro Prieto, 
1), Vicente Martínez, D. MarcBÍino González, don 
Tomás Fernández (¿aintana, D. Ramiro Alonso de 
Villapadierna y otros muchos. 

Los señores abonados del año pasado á funcio
nes de tarde pueden continuar recogiendo sus abo
nos para las matinées que sa celebrarán en esta 
temporada. 

El acto de Fierre Loti 
La Prensa francesa elogia el acto de Fierre Loti, 

negándose á batir con un teniente búlgaro por la 
campaña que hizo contra Bulgaria. Este caso de 
que toda una Nación se considere ofendida, es 
enormemente extraño. Contal sistema uo habría 
Historia posible. 

Fierre tíiti, al decir lo que él creyó una verdad, 
ha cumplido un alto deber de ciudadanía. He aquí 
el párrafo más esencial de su carta, publicada en 
Le Pigaro: 

«... Yo estimo que no debo á nadie nioguna re-
parat^ión por haber proclamado altamente la ver
dad, la innegable verdad que otros machos han con
signado en diferentes periódicos ó Memorias oficía
le-, pero con menos resonancia. Acaso inás tarde 
también los búlgaros, si, como yo espero, se enca-
m'nan hacia costumbres más huraanaft, saquen de 
mis artículos, hechos páginas de Historia, útiles 
materias ó reflexión, provechosos aloccionamien-
tos. Yo desdeñaré, pues, la visita de los padrinoj 
que se me anuncian, quedando siempre á estos se
ñores el recurso de asesinarme; cosa fácil, puesto 
que silgo 6ia armas y sin miedo. Y me extraña 
nuo uo haya ocurrido ya, como me lo han avisa
do, en I ís términos más inmundos, muchos anóni
mos. Es todo ¡o que me queda que decir, y, ocurra 
lo qu<í ocurra, r.o responderé á las injurias que re
ciba do Bulgaria.» 

KTOTICIAS DU FOMEIfTO 
El Consejo da Obras públicas ha dictamiinado 

favorablemente la ponencia del Sr. Arenal, sobre 
la pavimentación de Madrid. 

El ininistro de Fomento se propone activar este 
asunto todo lo posible. 

—Ha regresado de su viaje el director general 
de Obras públicas, Sr. Calderón. 

—El Sr. Ballesteros Zamorano ha presentajdo al 
ministro, que ofreció estudiarla, una proposición 
para que el Gobierno patrocine una Exposición in
ternacional de agricultura, higiene, arte, oficios 
y manufacturas, quo so celebrará el otoño próxi
mo en Madrid. 

—Esta mañana visitó al Sr. Ugarte el exministro 
Sr. Rodríguez San Podro. 

-También le visitaron una Comisión del Insti
tuto Geológico, el marqués de Morella, director de 
la Escuela Nacional de Aviación, con los profeso
res; otra Comisión de la Asociación de Ingenieros 
de Montes, y otra del Instituto de Ingenieros. 

Crónica extpanjepa 
El ctango argentiao». 

Los eruditos franceses andan estos días dándose 
de calabazadas para averiguar la época en qae 
hizo sn primera aparición el tango, el feaile desco
cado que el capricho ha puesto de moda. 

Parece demostrado, á creer la información grá
fica publicada por The Daily Grajihic, de Londres, 
reproduciendo una escultura que se encuentra en 
el British Museum de aquella capital, que el tango 
era conocido mil quinientos años antes de J ^ a -
cristo; es decir, hace aproximadamente tre» mil 
quinientos años; pues este baile figura en nn bajo
rrelieve que' representa danzarinas del antiguo 
Egipto. 

El bajorrelieve fué encontrado en Tebas, y hace 
hoy las delicias de todos los apasionados del tango 
argentino, que visitan el British Museum para so
lazarse con el respetable abolengo de su dai za fa
vorita. 

La Bsndapmarfa fi>aiiosaa. 
La Gendarmería francesa, que reemplazó al tri

cornio, que la hizo célebre durante el tercer Impe
rio, con el casco republicano, sustituye ahora esta 
prenda con el casco, que sera muy semejante al de 
los bomberos, diferenciándose en que irá adornado 
con una cadenilla de felpa, negra, y nn plumero 
tricolor. 

La Gendarmería de París y la de banlieu ha reci
bido ya la nueva prenda. 

Ei csntenapio del desouiípiíiilaiito 
del yodo. 

Se ha celebrado en Di jon el centenario del descu
brimiento del yodo por el químico Bernardo Cour-
tois. 

La demostración de la importancia del yodo en 
la terapéutica moderna se evidencia con la produc
ción mundial de este producto, que asciende á 
450.000 kilogramos por año. 
Para evi tar ia ppopaBas iáa d s la v i rualaa 

El doctor Fasquelle, director del Instituto de 
Vacunación animal, ha hecho declaraciones im
portantes en la quinta reunión sanitaria provin
cial, celebrada en el Instituto Pastear, sobre las 
medidas que permiten evitar la propagación de la 
viruela, especialmente en tiempo de epidemia. 

En época normal es preciso revacunarse cada 
cinco años, que es el tiempo que dura la inmuni
dad; pues contra lo que se cree generalmente, la 
acción del preservativo es muy corta. 

En tiempo de epidemia no se debe entrar en la 
habitación de un varioloso, sino después de diez 
días de haber sido vacunado, como medio de pre
servarse del contagio, y en caso de contacto con 
un atacado, se delM uno vacunar inmediatamente, 
para evitar ol contagio con caracteres graves, so
metiéndose después, durante quince días, á la 
observación del médico, y aÍ9lándo.se durante este 
tiempo de toda comunicación con las demás per
sonas que asistieron al atacado. 


